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De igual forma que otras agrupaciones latinoamericanas de 
integración, el Grupo Andino parece haber entrado en un 
callejón sin salida, donde se debate desde hace meses, Sin que 
las reuniones a nivel técnico o al más alto nivel político lo­
gren resolver la intricada situación. Los mediocres resultados 
obtenidos en 1978 en lo que concierne a los programas de 
desarrollo industrial, considerados como la piedra angular de 
la integración, hacen temer que este proceso sufra el destino 
que antes conocieron la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio (A LA Le), el Mercado Común Centroamericano 
(MCCA) y la Comunidad del Caribe (CARICOM). Al igual 
que el año pasado, ahora todo parece depender de la reunión 
que los presidentes de Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y 
Venezuela celebrarán en mayo de 1979 en la ciudad colom­
biana de Cartagena. 

Al congregarse los presidentes en el prox1mo mes de 
mayo para con memorar los diez años de vigencia del Pacto 
Subregional Andino, parece casi seguro que los logros de la 
integración que tendrán que evaluar serán muy similares a los 
que ya es posible examinar en febrero. La iniciativa para rea­
lizar esta reunión fue tomada por el primer mandatario co­
lombiano durante la "cumbre" del 8 de agosto de 1978 en 
Bogotá, 1 a la cual asistieron los jefes de Estado de Vene­
zuela, Bolivia y Ecuador, así como un representante personal 
del Presidente peruano. 

En aquella ocasión parecía que la voluntad política de los 
mandatarios andinos conseguiría sacar al esquema de integra­
ción del anquilosamiento en que había caído desde mediados 
de 1977. Sin embargo, el año de 1978 concluyó sin que 
fueran hechas las reasignaciones del programa metalmecánico, 

1. Véase Comercio Ex terior, vol. 28, núm . 1 O, Méx ico, octubre de 
1978, pp. 1251 -1253. 

tema que se discute desde que Chile se retiró en 1976, mien­
tras que la aprobación de la llamada actualización del progra­
ma petroquímico sólo aplazó la restructuración de ese sector, 
asunto que se venía analizando desde hacía más de dos años . 
En cuanto al programa automotor, si bien se han realizado 
progresos, no cabe duda que han sido lentos. 

Como siempre en estos casos, las informaciones de prensa 
difieren al apreciar los logros, o la falta de ellos. Nada impi­
de que se acepte la versión más bien optimista que dan 
algunos, pero desde un punto de vista objetivo es preciso 
convenir en que el proceso de integración sigue un ritmo no 
sólo mucho más lento de lo que en un principio se proyectó, 
sino que además las modificaciones de los acuerdos han sido 
constan tes, a fin de alargar los plazos. 

Claro está que, al igual de lo que ocurre con otros esque­
mas de integración, no todo son problemas. Así, en reciente 
declaración, el ministro peruano Luis Barandiarán Pagador, 
miembro de la Junta del Acuerdo de Cartagena, indicó que 
el programa de liberación se ha cumplido, pues "los niveles 
arancelarios correspondientes al intercambio de los productos 
originarios del Grupo Andino han disminuido al ritmo pre­
visto para los tres países mayores y, por otro lado, se pro­
dujo una apertura total del mercado en favor de los produc­
tos provenientes de Ecuador y Bolivia" . 

Agregó que, "como resultado del proceso de liberación, la 
significación del intercambio de productos dentro de_ la 
subregión se ha acrecentado. Mientras en 1969 alcanzo a 
poco más de 100 millones de dólares, en 1978 se est1ma que 
el comercio intrasubregional llegó a 900 millones de dólares . 
Muy importante es el factor de la participación de productos 
manufacturados en materia de generación del comercio 
intrasubregional total. La participación de las manufactu­
ras en el comercio andino asciende aproximadamente a 40 por 
ciento" . 

En consecuencia, el cuadro que presenta el Pacto Andino 
tiene luces y sombras. Empero, como ya ha sucedido en 
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otros esq uemas, el intercamb io puede seg ui r crecie nd o inde­
pend iente mente de la falta de progresos en otros campos de 
la integrac ión. 

A continuac ión ofrecemos .un ba lance gene ral de lo ocu­
rrido durante 1978 en el Grupo Andino y de las perspec­
tivas que se otean para este ario. La informac ión se basa en 
los bo letines socia les de l Grupo Andino, las declaraciones ya 
mencionadas de Lui s Barandiarán Pagador y diversos art(c u­
los period (sticos. 

Programas sectoriales 
de desarro llo industrial 

El Acuerdo de Cartagena cons ideró, origina lmente, que al 
finali zar 1975 deber ían haberse programado los diferentes 
sectores industr iales considerados como pr ior itari os. Ell o, sin 
embargo, no pudo cu mplir se. Por· medio de los protocolos de 
Lima2 y de Areq uipa,3 que modificaron el Acuerdo de Car­
tagena, se establec ier·on prórrogas que en pr incipio ve ncen en 
dic iembre de 1979. 

En el marco de l desarmllo industri al se han previsto ocho 
pmgr amas. 

El meta/mecánico, que considera una in versión apmx i­
mada de 1 000 mill ones de dó lares; el automotor, que de­
manda una inversión de 2 000 mill ones de dó lares y tendrá 
un mercado aprox imadamente de igual suma al ario y el pe­
troqu(mico, que demanda in versiones de l ord en de 2 500 
mill ones de dó lares y cuenta tamb ién con un mercado de 
dimens ión eq uiva lente. 

Estos tres programas habían sid o aprobados y~ : el meta/me­
cánico, por· la Dec isión 57, en agosto de 1972; el petroquími­
co, por la Decisión 91, en agosto de '1975, y el automotor, 
ap robad o en septiembre de 1977, por la Decisión 120. Sin em­
bargo, ante el ingreso de Venezue la en el Pacto Andin o y el 
retiro poster ior de Chil e, los dos primeros tuvieron que ser 
actual izados. 

En octubr·e de 1977 la Junta del Acuerdo de Car·tagena 
presentó una propuesta que actuali zaba el programa meta l­
mecánico, cuyo análisis inició un grupo de trabajo de la co­
misión en los prim eros meses de 1978. 

Como fruto de es te examen y ante pl anteam ientos formu­
lados por los pa(ses miembros, la Ju nta presentó, en octubre 
de 1978, una nueva propuesta que intenta recoger las obse r­
vaciones, a f in de lograr la aprobación. 

Sin embargo, segú n in fo rmaciones de prensa, las delega­
ciones de Ecuador y Bo li via acaban de mani festar, en Lima, 
su desacuerdo con los términos de la propuesta. De regreso a 
Qu ito, el ministro ecuatori ano de Indu str ias, Co merc io e In ­
tegración, Galo Montaña, reiteró en enero de 1979 que su 
país y Bo li via permanecerán "muy unidos y muy so li dar ios 
en su posic ión conjunta frente a los otros tres países del 
Pacto". En el rechazo de la propuesta, el Gobierno ecuato-

2. Véase Comercio Exterior, vo l. 27, núm. 2, Méx ico, febre ro de 
1977' pp. 240-243 . 

3. Véase Comercio Exterior, vo l. 28, núm. 5, México, mayo de 
1978, pp. 609-611. 
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r iano fue apoyado por la Asoc iac ión de Pequeños In dus­
tria les de Qu ito, que ya antes hab (a mostrado su desacuerdo 
con la ori gin al Decisión 57. En ell a se asignaba a Ecuador la 
fabricac ión de maquin ari a para la indu str ia láctea, relojes , 
eq uipos hidráuli cos y otros productos que req uieren mano de 
obr·a extranjera calificada e inge ntes in vers iones foráneas. Los 
industriales ecuatori anos proponen que se les as ignen produc­
ciones "re lac ionadas con la rea li dad y las ex ige ncias nac ion a­
les". En ese sentido, abogan por prod ucir maqu inar ias e 
instr umentos agríco las "que tend r·án un a gran de manda, no 
so lamente en Ecuador, sin o tamb ién en los otros pa íses de la 
subregión ". 

El programa petroq u r mr co, co mo ya se ha dicho, está 
pendiente de r·estructu rac ión. En relac ión con esto, cada vez 
se ge neral iza más el cri ter io de que la material izac ión del 
pmgrama petroquímico con ll eva la concer·tac ión de acuerdos 
con empresas transnac ionales, sean f irmas de ingen iería o 
empresas productoras. Estos acuerdos abarcar ían toda la vas­
ta ga ma de los co mponentes de un proyecto, desde la con­
tratac ión de un estudi o de fact ibilidad has ta los acuerdos 
para la comerciali zac ión de un prod ucto, in clu ye ndo la 
confor mación de empresas de cap ita l mixto. 

En virtud de que los países andinos r·ea li zan estud ios 
sobre los proyectos que cada uno de ell os llevará a cabo en 
el marco de la Decisión 91, la Jun ta ha manifestado que con­
sidera opor tuno co labo r·ar con los países en la preparación ele 
las futuras negociac iones con empresas poseedoras de la 
tecnolog ía adecuada y con orga ni smos f in anc ieros. Cabe 
señalar que el Grupo Andino tamb ién ha participado en la 
constituc ión de l Instituto Petroquímico Lat inoamer· icano. 

En se ntido estr icto, el ún ico programa aprobado en estos 
momentos es el auto motor, considerado co mo el más impo r­
tante de todos . Así, se ha estimad o que a co nsecuencia de l 
impu lso que dará al desarro ll o indust ri al se crearán 100 000 
puestos de trabajo . Una de las metas fundamenta les del pro­
gr·ama es que en la subregión se pueda n prod ucir los com­
ponentes más complejos, con un alto grado ele integrac ión 
(70 por ciento). 

En las reun iones del Com ité de la Ind ustri a Automotr iz, 
integrado por representa ntes ·de los ci nco países and inos, se 
exa min ar·o n los progresos rea li zados en la ap li cac ión de l pro­
grama en cada un o ele los estados miemb ros, a f in de identi ­
ficar los principales problemas existentes y determinar las 
so lu ciones que permitan cumplir con los ob je ti vos de l 
mismo. 

Se prestó espec ial atenc ión a la situac ión que ex iste en los 
países andin os en lo que atañe a la elecc ión de los respec­
t ivos mode los básicos. Los países in formaro n sobre sus nego­
ciac iones con las empresas transnac ionales a los efectos de 
defin ir tanto los mode los cuanto la fabr icac ión de las partes. 
Se conoc ió en deta ll e la acc ión conjunta rea lizada por Ecua­
dor y Venezuela, para determ inar los compro misos de las 
empresas transnac iona les en el marco de la Dec isión 120. 

Ambos países llevaron a cabo una negociac ión conjunta 
co n las empresas F ord y Genera l Motors, para establecer 
cuál de ell as ofrecía las mejores cond iciones a ambos países 



216 

dentro del esqu ema andin o . La elecc ión recayó en General 
Motors a consecuencia de lo cual la Chrysler· ha comenzado a 
negociar con ell a la ven ta de sus plantas de ensamb lado en 
Ven ezuela y Co lombi a. 

Otras de las cuestiones objeto de frecuentes discusiones en 
el Com ité de la 1 ndustri a Automotriz es el estudio de los me­
jores siste mas para lograr· la ca li ficación de l personal técnico 
que req uerir á tan dinámico sector de la activ idad produ ctiva . 

Los demás programas secto ri ales están pend ientes de apro­
bac ión. El de fer ti li zantes es un ejemplo para el cual no se 
consideran asignaciones , pero cuyo mercado potencial es ele 
3 000 millones ele dó lares. Este programa pr·evé, fundamen­
talmente, moda lidades ele comerciali zac ión con junta y el e 
rac ionalizac ión de la pmclucc ión. Características semejantes 
ti ene el programa de l sector side rúrgico, en el cual la in ver­
sión tota l asce nderá a unos '10 000 mi ll ones de dó lar-es. 

Finalmente, tre s programas ele dimensión pequeña, co m­
parados con los anter iores , pero que at ienden a sectores 
importantes, también deberán se r ob jeto el e pronunciamien­
tos ele la Co misión del Acuer·clo de Cartagena. Tal es pro­
gramas son el farmoq u ímico, con una in versión de 100 m ili o­
nes de dó lares , el electróni co, que demandará una inversión 
de alrededor de 200 millones de cló lar·es, y el químico, que 
supone aportes ele cap ital ele 500 mi ll ones de dólares. 

La age nda de la Com isión de l Acuerd o ele Ca rtagena es tá 
sum amente recargada. Entre las cuestiones más importantes 
que debe aprobar en 1979 figuran el programa metalme­
cánico, la res tructuración del programa petroquími co, el 
programa farmoqu ími co, la dec isión rel ac ionada con el aran­
ce l exte rno común y las normas espec iales de ori ge n. Pare ce 
dudoso que el ca lendar io pueda cump lirse, y algunos repre­
sentantes de países miembros confirman es ta impres ión al 
pronun ciarse por un ava nce lento pero seguro. 

Un argumento só li do en favor ele esa posición es el in cum­
plimiento ele var ias med idas ya aco rd adas, lo que induj o a la 
reunión presidencia l de Bogotá a so li citar que en 1979 se 
establec iera el Tribunal Andino de Justicia. 

Dicho Tribunal esta ría encargado, principalmente, de con­
tro lar la lega lidad de las norm as ema nadas de la Comisión y 
de la Junta, dir imi r las co ntroversias so bre el cumplimiento 
de las obl igac iones de los países miembros e in terpretar las 
normas que co nfor man la estructura jurídica de l Acuerdo. 

Reuniones de la Comisión del Acuerdo 
de Cartagena 

La prensa de los países andi nos ex presó su extrañeza en los 
meses pasados acerca de las pocas noticias que se ten (an de 
las reun iones ele la Comisión del Ac uerdo ele Cartagena. Era 
ta l el secreto con que se rea li zaban que los di ar ios ni siquiera 
se enteraba n de cuándo conclulan. Eso es, prec isamente, lo 
que pasó co n el XX v Período de Ses iones Ordinar ias, sus­
pendido el 28 de oc tubre, y qu e al par·ecer no se sabe cuán­
do se rea nud ó ni cuándo fin ali zó . Algo simil ar ocurrió con el 
XXV I Periodo de Sesiones Ord inar ias, in iciado a fines de 
nov iemb re, rea nudado, según parece, a med iados de di ciem-
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bre, y cuya co nclu sión tampoco se anunció. Se af irma que la 
situac ión mejoró un poco a fin es de enero de 1979, cuando 
se indi có que hablan fina li zado los trabajos de l XX 1 Pe ríodo 
de Ses iones Extraord inar ias de la Com isión de l Acuerd o de 
Cartage na. 

Las razones de tanto mister io son obvias. No se dio infor­
mación a la pren sa porque só lo hubi eran podido indi car que 
los países andin os estaba n en desacuerdo acerca de lo tra­
tado. 

La confusión parece haber sido grande. Al ini ciarse el 
x x v Período de Ses iones Ord inari as se anunció oficial­
mente que los asuntos que se tr·atarían eran los programas 
metalmecánico y petroq uímico, que debían estar apmbados 
antes del 31 de diciembre de 1978. Dr'as después se informó 
que había fina li zado la primera parte de ese período de se­
siones con los siguientes res ul tados: 

• Aprobación de los reg lamentos de l in tercambio co m­
pensado dentro del Programa Automotor And in o. 

• Ava nces importantes en el es tud io de diversas pmpues­
tas, entre ell as el programa meta lmecánico y el programa de 
control y erradicac ión de la roya de l cafeto. 

A mediados de diciembre, algunas inform ac iones de pren­
sa indicaron que hab la co men zado el XXV I Período de 
Sesiones Ordinarias de l Acuerdo de Cartage na -o tras noti cias 
de prensa habían situ ado su in augu ración en noviembre-, 
con el propós ito principal de ll egar a un acuerdo sobre el 
programa meta lmecánico. 

Fin almente, sin haberse anunciado el térm ino de la pre­
cedente conferencia, el 27 de enero de 1979 se comuni có 
que la Comisión del Ac uerdo de Cartagena hab ía puesto f in 
a su X X 1 Periodo de Sesiones Extraordinarias, tras aprobar 
cin co dec isiones que ca li ficaba de importantes, y que eran: 

Decisión 737, que esta blece el reglamento de l intercamb io 
co mpensado. Este mecani smo, prev isto por la Dec isión 120, 
que cor res ponde al programa auto motor, tiene como o bjetivo 
fac ilitar el desarro ll o eficiente de compone ntes automotores, 
a través de l aumento de sus esca las de producción . Pers igue, 
a de más, promover las exportaciones de productos de l sector 
automotor tanto dentro del Gr upo And ino como hac ia te rce­
ros países, as í como cuntri buir al equilibrio entre las expor­
tac iones e importaciones de productos de l programa automo­
tor. Deberá promover la reducción de costos, con el fin de 
hacer más co mpetitivos los ve hlcul os subregionales en rela­
ción con los de terceros paises. 

Co mo se recordará, este reglamento había sido aprobado 
ya, según noticias de El Informativo Ala/e, en octubre de 
1978. 

Decisión 732. Estab lece que los veh(cu los der ivados con 
caja abierta, de las categorlas A-3 y A-4, no pod rán ser pro­
ducidos con estructura res istente indepe ndiente de la carro­
cería, tipo chas ís o bast idor. De ta l manera, se gar-anti za a 
Bo li via el goce efectivo de l mercado ampliado para el ve hícu· 
lo que ha sido asignado por la Decisión 120 en la categorla 
B-1.1 . . 
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Decisión 7 33. Aprueba el presupues to de la ) unta para el 
año 1979. 

Decisión 7 34. Norma el programa de li be rac ión de l ítem 
NABAND I NA, que correspone a acumu ladores de plomo de 
menos de 500 amper ios/ hora. 

La prensa indicaba que el quinto punto importante apro­
bado era el programa par a preven ir, en adicar y contro lar la 
roya de l cafeto en forma con junta. 

En reali dad, la verdadera noticia de fines de enero fu2 la 
designac ión de Reinaldo Figueredo Planchart, de Venezuela, 
como nuevo pres idente de la Comisión de l Acuerdo de Carta­
gena, en sustituc ión de l vicea lmirante peruano j orge Du Bo is 
Gervas i, cuyo mandato ll egó a su término en ese mes. O 

Cooperación entre 
España y el Grupo Andino 

Los contactos sosten idos en los últ imos meses a diversos ni­
veles y que cu lminaron con la visita de los reyes españoles 
) uan Carl os 1 y Sofía a Lim a a fines de 1978, han ab ierto 
amp lias perspectivas de coo perac ión entre los países miem­
bros del Grupo Andino y España. 

Los representantes del Gobierno español y de la) unta de l 
Acuerdo de Cartagena analizaron aspectos vincu lados con la 
cooperac ión técn ica, el desa rro llo industria l, el desarrol lo 
agropecuar io, la transfere nc ia de tecno logía, el comercio ex­
ter ior, el tur ismo y, además, aspectos comp lementar ios, 
como las posic iones en foros interna ciona les y la complemen­
tación en mater ia industr ial y comercial, así como las relac io­
nes en el ámbito f inanc iero. 

En lo que concierne al desarrollo industrial, se discutió la 
pos ibil idad de que España partic ipe con capita l o tecnología 
en el desa rro ll o de asignaciones de l programa meta lmecán ico, 
así como la pos ible cooperación españo la para el Centro de 
Fundición, en Bo li via. En el ámbito petroq u ímico , se ana lizó 
la probabl e part ic ipación de empresas españo las en la rea liza­
ción de invers iones, en el entrenamiento de personal y en la 
eventual reali zac ión de un sem inar io para considerar los de­
sarro ll os de esta actividad fabril. 

A med iados de enero pasado, por últ imo, se anunc1o que 
tras conversaciones efec tuadas en los últ imos meses, los 
países de l Pacto Andino y España llega ron a un acuerdo de 
pr incipio para crear una nueva entidad bancaria que los 
agru pe. 

En caso de que el proyecto se concrete, la nueva institu­
ción llevará por nombre Banco Exter ior de España y de los 
Andes; tendrá un capita l de 50 millon es de dó lares y su obje­
tivo será estrechar víncu los económicos y fina ncieros entre 
los miembros de l Pacto y España. 

El acta, en la que se recogen los acuerdos de carácter téc­
nico, será sometida a las autor idades de cada uno de los seis 
países involucrados, para su correspondiente aprobación. O 

ASOCIACION LATINOAMERICANA 
DE; LIBRI:. COME.RCIO 
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Nueva iniciativa para 
restructurar a la ALALC 

Los países miembros de la Asoc iac ión Latinoa mericana de 
Libre Comercio (ALALC), reun idos en la XV III Conferencia 
Ordinar ia, ap robaron en nov iembre de 1978 una reso luc ión 
que encomienda al Comité Ejecutivo Perm anente la elabora­
ción de un programa de trabajo destinado a reformar el esq ue­
ma de in tegrac ión, a fin de adecuar lo "a las nuevas condicio­
nes e~.,onómicas " . 

El resu ltado de esos traba jos, que abarcarán aspectos po­
líti cos, jurídicos y técn icos de la A LA LC, as í como sus ac­
tividades, será considerado por la conferencia mdina ri a que 
se efectuará a fines de este año. Después se reunirá una 
conferencia ext raord inaria de alto nivel gubern amenta l para 
conso lidar los acuerdo s de restructuración y, finalmente, las 
refo rmas se1·án sometidas a la ap robación de l Co nsejo de 
Ministros. 

En el curso de la conferencia de noviemb1·e pasado, el 
embajador mexicano, Rafael Cervantes Ac uña, hab ía manifes­
tado que Méx ico apoya la convocatoria de l Consejo de Mi­
nistros de Re lac iones Exterimes, organismo de máx ima jerar­
quía de la Asoc iac ión, con el f in de que ésta se adapte a las 
neces id ades de los países miembros. 

Es muy probab le que ésta sea la última ll amada para sa l­
var a la A L A LC. Se cons idera, en efecto, que antes del 31 de 
diciembre de '1980 los países miembros deberán determ inar 
si la Asoc iación continuará co n nuevas medidas hac ia la 
integración reg iona l o si, por el contrar io, pondrá punto final 
al intento de crear un mercado común en América Latina. 

El 18 de febrero de 1979, fecha en que se cum pi ieron d ie­
cinueve años de la fundac ión de la ALALC, el embajador 
Pedro Liscano Lobo, de Venezuela, representante de l Grupo 
Andino ante el Comité Ejecutivo Permanente, dijo que el 
aniversar io encontraba "a la A LA LC iniciando un proceso de 
res tructurac ión, de adaptac ión a nuevas condiciones econó­
micas y a los nuevos criterios que esas mismas condiciones 
económ icas determinan en el proceso de integración de la 
Asoc iación". 

La iniciativa reformadora, contenida en la Resoluc ión 370, 
fue aprobada en la x v 111 Conferencia Ord inaria de la 
A LA LC, efectuada en Montevideo. Estuv ieron presentes las 
de legaciones de Argentina, Bo li via, Brasi l, Co lomb ia, Chil e, 
Ecuador, Méx ico, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezue la. 

Entre los puntos que la co nferenci a debía considerar des­
tacaba uno que no había fi gurado en la age nda en años 
anteriores: anális is de l futuro de la A L ALC , en vista de que 
en 1980 fina liza el período de transición fijado por el Tra­
tado de Montevideo y el Protoco lo de Caracas. 

El resu ltado de los debates a es te respecto lo expuso, al 
concluir la conferencia, el embajador Maury Gurge l Valente, 
representante de Brasi l, co n las palab ras siguientes: 
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"Al in augurar Id conferencia man ifesté que el terna me­
dul ar ser ía el punto octavo, refe rente a la fi nal izac ión del 
período de tr ansición. Era obv io que, bajo un título jurídico 
aparentemente frío, se jugaba el propio dest in o de la Asoc ia­
ción. Puedo ahma af irmar que, al ap robar la Reso lu ción 370, 
nuestras expectat ivas no se viero n fru stradas . Comenzando 
por el Comité Ejecut ivo Permanente, en 1979, y en dos in s­
tancias de la confe rencia, una de ellas integrada por func io­
narios de alto nivel gubern amental, trazamos un programa de 
tra bajos qu e deberá culmin ar con la sanción en 1980, por 
parte del Consejo de Ministros, de una reform a de la 
A LA LC . Es un ánime la opinión de las partes contratantes en 
el sentido de que no basta la prórroga, pura y simpl e, del 
período de transición. Reconocernos, todos, que la nueva es­
tructur·a jurídica de la A LA LC, pr·eservando los mecani smo s 
eficaces en nu estro patrirnon io comú n, debe rá descartar los 
rnecan isrnos in operan tes. Dos décadas de ex per ienc ias nos 
permiti eron abandon ar nuestras ambi ciones juveniles de ·1960 
para, en un proceso normal de madu rez, reajustar nuestras me­
tas, de mod o gradual y pragmático, a la reali dad económi ca de l 
Continente y de l mundo de ho y." 

Y final izó : "A todos noso tros nos espera una dura tarea a 
rea li zar a corto plazo. El continente ya superó la fase de 
importar mode los integrac ionistas y debemos encontrar ahora 
nuestras propias so luciones. Si bien nuestra here ncia es la­
tin a, no todos los ca rninas co nducen a Roma. Debe mos 
buscar el marco in stitucional que refl eje nuestro plurali smo, 
sin rupturas de cooperac ión y con so li dar idad." 

Extractos de algunas intervenciones 

Antes de que la ¡;onfe rencia aprobara la Resol ución 370, los 
presidentes de Brasil y Uruguay, as í como varios delegados, 
se hab ían mani festa do en favor de que se rea li zaran nuevos 
esfuerzos por rev ita li zar a la A LA LC. En enero de 1978, el 
pres idente de Bras il , Ernes to Geisel, en oportunidad de una 
visita a Montevideo, sede de la A L A LC, exter im izó la preo­
cupac ión de su pa ís ante el futuro de la Asociac ión. 

El 6 de noviembre, víspera de que se iniciaran las labores 
de la conferencia, el presidente de Uruguay, Aparic io Mén­
dez, abogó por decis iones de fondo en materia de coordina­
ción política, que pongan finalm ente en marcha la defe nsa 
de la producción de Amér ica Latina frente a los grandes mer­
cados internac iona les. 

Rafael Cervantes Acuña ind icó que para alcanzar el per­
fecc ionamiento de la zona de li bre comercio "es importa nte 
que se trabaje en un ambi ente constructivo y de confi anza, 
ya que indud ablemente las tareas de adecuación del orga ni s­
mo a las neces idades de los países miembros, en su estado 
ac tual de desarro ll o, son co mplejas y por lo tanto r·equieren 
de todos nues tros esfuerzos, que debe n culminar en las dec i­
siones de más alto ni vel politico, personificadas por el Con­
se jo de Ministros". 

El representante mex icano dijo después que "México está 
di spu esto a cump lir con el papel que le co rresponde y a par­
ti cipar en estas tareas con una pos ición abi erta y con struc­
tiva"; recordó conceptos expresados por el pres idente j osé 

informe mensual de la integración latinoamerica na 

López Port ill o, segú n los cuales " la integración es una idea 
fund amental en estos d ías de desconcie rto y cri sis ". 

Cervantes Acuñ a se man ifes tó conve ncido de los bene­
ficios que pueden rec ibir todas las partes contratantes de un 
Tr·atado de Montev ideo renovado, y agregó: "Hay que for­
talecer los r·esul tados que se han obtenido a través de 
medidas que perfecc ionen los mecanismo s hasta ahora em­
pleados ." 

Afirm ó, por último, que pese a las reiteradas opiniones en 
contra, " lo o bjetivo y demostrable es que el organi smo [l a 
A LA LC ] de la integrac ión lat inoa meri cana ha podido pr·ese n­
tar· un balance pos itivo que está a la vista manifestado e n 
cifras que in dican que los paises miembros no han perdido el 
tiempo en cuanto a su intensificación y acercamie nto co mer­
cial en 18 años de esfuerzos". 

A su vez, corn o ya se dij o, el emba jado r bras ileño Maur y 
Gurge l Valente hi zo var·ias observac iones, entre ell as: 

"Fa ltan apenas do s años para que fina li ce el período de 
transición y es necesario iniciar las acc iones para encarar una 
eventual nueva eta pa de l proceso de integrac ión lat inoame­
ricana. " 

"Nos cor responde tomar algún tipo de dec isión que em­
piece a encam inar, a partir· de 1979, las negociac iones ten­
dien tes a fijar el des tino de la Asoc iación ." 

Un mes más tarde de estos sucesos, a l procede rse a la 
elecc ión anual de autoridades de la A LA LC, el embajador 
bras il eño Maury G urgel Va lente resultó designado pr·es i de nte 
del Com ité Ejecuti vo Perm anente . 

Continúa el dinamismo de los acuerdos 
de complementación 

Las negociac iones comerciales entab ladas por los delegados a 
la X VIII Conferencia Ordinaria de la A L A LC, efec tuada en 
Montevideo, condujeron a la f irma de diversos protocolos 
ampliatori os de acuerdos de co mplementac ión y a la firma 
de uno nu evo. Durante los últimos años el r·itrno negociador 
de las rebajas arancelarias en el marco de la A LA LC se ha 
centrado y cobrado especia l fuerza en torno al rnecan ismo de 
los acuerdos de complementación industrial. 

Los acuerdos de complernentac ión ampliados en es ta 
oportunid ad co ncierne n a las siguientes indus tri as : quirnica; 
quími co-fa rmacéutica; petroq uimi ca; materi as colorantes y 
pigmentos; equ ipos de ge nerac ión, transm isión y di stribu ción 
de elec tri cid ad; electrónica y de comunicaciones eléc tri cas, y 
fotográf ica y de máquin as de oficina. Asimismo, las de lega­
ciones de Argentina, Br·as il y Méx ico suscr ibi eron un nuevo 
ac uerdo de complementac ión industri al, referido a lámparas 
y unidades de ilumin ación . 

De 1962 a 1978 se suscribieron 25 conveni os de esta na­
turaleza, comprendiendo diversos grupos de paises de la 
región y difere ntes sectores prod uctivos. Hasta es te mom en­
to, el comercio de unas 2 000 manufac turas de origen zona l 
está amparado por dich os acuerdos, que represe ntan un 
conjunto superi or a 3 300 reducc iones tarifar ías. O 


